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De: "Ignacio Darnaude" <ummo@hispavista.com>

Título : Arroyomolinos en la República y la Incivil 

Fecha: Thu, 18 May 2006 11:09:29 +0200

Para  :   Juan Ortiz Villalba  ,  juanorv@inicia.es

Nací a la par de la explosión de la  II República , así es que durante el tremendo sexenio  y la  matanza que le siguió  el dicente era un zangolotino con bastante más serrín que sesos en la testa.      Me crié con dos hermanos solterones de mi    padre ,   en Arroyomolinos de León ( Huelva ) ,         100  kilómetros al noroeste de la Giralda.                     Antonio Darnaude Campos  era el cacique  -no maligno-  de este pueblo serrano rodeado de paisajes de extraña belleza.   Ejerció de prestamista a modesta escala ,  aunque nunca cobró un céntimo de interés , tan sólo la promesa de que los  pelentrines  ( pequeños labradores )  le llevarían la próxima cosecha anual de trigo y aceitunas a su fábrica de harinas y molino de aceite.     También poseía la planta de electricidad , que producía a ciertas horas de la noche una amarillenta luz mortecina con bombillas de treinta watios.                                                   

Su hermano Florencio era comandante jurídico de Tierra      y propietario de  "La Venta"  , una estupenda dehesa ganadera que empezaba en los confines del pueblo.             Lo detuvieron en nuestra casa para llevarlo a la cárcel de la calle Grande junto con otros prisioneros acusados de derechistas.   Cada vez que los milicianos acudían a la prisión y descorrían   -de golpe y a mala leche-                         el descomunal y estruendoso cerrojo , más de uno se cagaba por las patas abajo , temiendo que se trataba de una saca  para fusilarlos.                                                                                    

Recuerdo que los del nuevo régimen fueron a registrar la casa señorial de mis tios , en el mejor emplazamiento de la  Carretera  que cruza el pueblo.     Martín el del                    Tio Peregrino , casado con la empleada de hogar  Hipólita           ( ambos dormían en una alcoba del piso alto ) , quien por las noches me narraba unos cuentos esplendorosos sobre aventuras siempre repetidas de zorros y lobos ,  se acercó a la cancela con ánimo de darles paso.           Era de tal calibre 

el pánico que lo embargaba , que las manos le temblaban de forma incontrolable , cosa nunca vista que me impresionó mucho.       Mi tio Antonio era un bragado , salió a recibirles y les apercibió de que que en la planta baja registraran lo que quisieran , pero que al primer piso no subía nadie porque allí estaba recluido su sobrino enfermo.        Lo verían tan decidido que respetaron su orden , y por cierto no llegaron a descubrir las dos o tres vetustas pistolas ocultas en dobles fondos del lavabo de caoba y un secretaire de los años veinte.       Si llegan a trincarle las armas a lo mejor le hubieran dado el pasaporte.       En Arroyo los fieles a la democracia creo que no mataron a nadie   ;    no así en Segura de León , la inmediata población a  17  kilómetros y famosa por su catolicismo.                                                               

En el relato que te mandé sobre el caso ovni ocurrido en  Arroyo y en  Galaroza  el dia de la Purísima  de  1932 podrás leer pinceladas costumbristas acerca de los arroyencos durante el muy conflictivo interludio que siguió a la Monarquía.       El hermano mayor , Domingo Darnaude , fue alcalde en la República , y una noche , cabreado porque según él los rojos le habían hecho no sé qué   faena de mal estilo , irrumpió en  la  Casa del Pueblo  , abarrotada a esas horas de braceros , comunistas y libertarios ,   les espetó sus quejas a voz en grito adobadas con insultos , y seguidamente sacó la picha y se meó despectivamente ante la enfurecida concurrencia.        Murió en su cama y medio pobre en una fonda de  Aracena   hacia  1946.                                                                                                                          

Cuando en julio del  36  el radiofónico  Queipo  se hizo con el poder en Sevilla , una parva columna al mando del militar   Luis Toro Buiza  partió de la capital con la consigna de tomar algunos pueblos de la sierra onubense.       Entre ellos iba mi padre , Narciso Darnaude Campos ,           y también mi tio materno el oficial de Infantería                 José Manuel Rojas-Marcos Díez de la Cortina , quien muchos años después me contó de pasada cómo intervinieron en Arroyomolinos  tras cruzar   Camas , Santiponce , las Pajanosas , El Ronquillo , Santa Olalla y Cala , hasta dominar la situación sin encontrar gran resistencia , y me parece que sin provocar víctimas mortales.          Al inspeccionar la  "Harinera San Fernando"  ,  atisbaron  a un individuo con mono azul asomado a la ventana en el piso alto de la nave que alojaba los molinos de trigo  Daverio.      Un exaltado del pelotón , más patriota que nadie y rabioso por hacer méritos y oler la pólvora , lo encañonó con la escopeta quizás para dispararle a la menor de cambio   ;   menos mal que un propio del pueblo que se había unido a la comitiva le salvó la vida , al pegarle un manotazo a la carabina al tiempo que  gritaba    :    "-A ése no , hostia , que es de los nuestros".     Se trataba de  Juan Tasito  , una excelente persona y empleado en la fábrica a las órdenes de su patrono  Antonio Darnaude.

Se me viene a las mientes el poder omnímodo y el extremado autoritarismo de la  Guardia Civil  durante la postguerra en estas poblaciones de la raya entre Huelva y Badajoz.      Cualquiera era el guapo que les tosía.               Por la menor pelillería le pegaban dos bofetadas al más pintado    ;    y cuando la pareja irrumpía a lo largo de su habitual ronda de vigilancia en la humilde vivienda rural de una familia , ya se sabía que para no tener problemas había que hacerles la pelota más   servil  a los del    tricornio ,  y además convidarlos a los mejores alimentos de la casa en aquella época de hambre ( pan asentado , chacina y con suerte hasta un vaso de vinarro ).                                                                                           

El señalado comunista  Matarratas  seguía en libertad aunque vigilado por el  Cuartel de la Benemérita                     ( tres casas más abajo de la residencia de mis tios ) , y por las tardes se le podía ver sentado en un  casino  ( taberna )  mientras se zampaba media botella de infame tinto peleón   ( la única bebida que se expendía en esos tiempos de escasez , ya que el lujazo de la cerveza no vino sino años después  )  adobada con una tapita de mala muerte , de la que los lugareños dejaban a regañadientes un trozo en el platillo por el qué diran , no sea que la gente creyera que   pasaban galipa en aquellos tiempos de necesidad.                      

Hacia el final de los cuarenta proliferaron unos pocos maquis por la zona , que secuestraron a  Emilio el de María Eugenia a cambio de un llevadero rescate ,  cuando pelaba una albérchiga después de almorzar , mediano propietario de tierras cultivadas en común con sus hermanos.              No mucho después los civiles se cargaron a tiro limpio a los huídos del monte en una casa de putas de Fregenal de la Sierra , villa que junto con  Aracena  hacía las veces de capitalita comercial de esos parajes ya más extremeños que andaluces.     

Los bandoleros  andaban  también , se rumoreaba , pisándole los talones a  Manuel Lazo , el potentado onubense amo del enorme y precioso encinar                      “La Vicaría”  , sito a medio camino entre Arroyo y Cala y a tiro de caminata del santuario de  Tentudía  , erigido a  1.104  metros de altitud desde el cual los de vista de águila oteaban el Giraldillo, soberbia heredad corchera que no mucho después compró  Ramón Carranza.                                  

[ Según él contaba a sus amigotes del  Aero Club  , adquirió “La Vicaría”  gracias a los muchos dineros que arrampló tras quebrar mediante su hábil juego a la banca en el Casino  de Montecarlo , con cuyo capitalazo adquirió también una suntuosa villa en la  Concha , playa de          San Sebastián  por entonces de moda en la clase pudiente.  Y sólo con la venta de dos cuadros que formaban parte del suntuoso mobiliario de la mansión , el marqués se reembolsó todo lo que le había costado la casa palacio ].    

Carranza era ex alcalde y presidente de la Diputación de Sevilla , enfrentado al todopoderoso gobernador civil  Hermenegildo Altozano Moraleda  ,  a quien                 Manuel Barrios  osó retratar como un personaje ficticio de su novela   "La Espuela".       Mercedes Carranza me ha confiado que a pesar del maquis  ella , su hermana María Antonia y algunos amigos invitados en el fincón se paseaban a caballo por aquellos predios sin la menor preocupación , e incluso volvían a la extensa cortijada cabalgando de noche después de cenar en la posada de Cala.      Y es que con su padre el marqués de Soto Hermoso  nadie se atrevía.    Menudo era.    Por otra parte su hermano León  ,  el del puente y el trofeo de fútbol , alcalde de Cádiz ,  invitaba a menudo al  Caudillo  a placenteras expediciones de pesca en su lujoso yate.                                                          

A mí me han asegurado que el ganador real de la contienda  1936-39  fue precisamente  Ramón Carranza.     Según dicha versión  ,  este oficial de Marina  retirado ,  junto a un puñado de señoritos con dos cojones , en los momentos álgidos del  18  de julio y mientras el de las célebres charlas radiofónicas requetepaseaba por toda Sevilla unas camionetas de nada y menos  atestadas de nacionales para simular que disponía de todo un ejército , los  de la célula de Carranza  se apostaron fusil en mano en un sitio estratégico de paso obligado entre la barriada obrera  del Cerro del Águila            -fiel a la democracia del 14 de abril-  y el centro de la capital.    Allí contuvieron a la riada de trabajadores de izquierda que se dirigían al casco antiguo con ánimo de sofocar la rebelión militar , dando tiempo así a que     Queipo de Llano   reorganizara sus fuerzas y dominara  finalmente la ciudad.                 

Todos estos personajes están ya criando lilas , así es que no están en condiciones de aportar testimonios.                        Sin embargo habrán de quedar todavía unos pocos arroyencos ancianos que podrían  informar de primera mano acerca de lo mucho que allí ocurrió   -como en todas partes de la piel de toro-   entre  1931  y  1939. 

En Arroyomolinos hay una especie de cronista local que ha reunido documentación y muchos datos históricos en torno a su patria chica.     Me refiero a  Pedrito ,  harto conocido en la localidad , quien se gana las habichuelas como enfermero de la Seguridad Social en Sevilla , y que se ha hecho una casita en mitad del campo allá por                 Las Navas , en un enclave delicioso a dos leguas del pueblo.        Pedrito sí que te puede ayudar , e incluso haría un buen papel en tus programas sobre la  Guerra Civil en Andalucía  emitidos por  Canal Sur Televisión.

Eso es todo , querido Juan , y recibe un abrazo.

***************************************************************

******************************************************************************************************************************

17 May 2006 19:12:13 +0200

juanorv@inicia.es   escribió  :

Estimado Ignacio: Muchas gracias por el romance del Sport. Sabroso. Ignacio quería comentarte una cosa; estamos elaborando un programa para  Canal Sur TV sobre la guerra civil en Andalucía. ¿Tú podrías aportar algo , algún testimonio?    ¿o conoces a alguna persona, de derechas o de izquierdas, que pueda hacerlo?

Espero tu respueta. Gracias

